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Queridos Maristas de Champagnat:  El evangelio de este domingo nos 
anima a un compromiso serio con el proyecto del Reino. No bajemos los 

brazos. Todos los días se puede hacer algo para cambiar este mundo 
enfermo, que como primera medida, necesita una buena inyección de 

optimismo. En eso creía Jesús y nosotros queremos seguirle con la misma 
convicción arrolladora. misma convicción arrolladora. 

 

EL AMAR DE DIOS NO ES RELACIÓN, NO HAY DISTINCIÓN 

ENTRE OBJETO Y SUJETO. Amante y amado en uno mismo. 

Jesús más que pedirnos que renunciemos a nada, nos invita a que elijamos lo mejor. Si 

elegimos bien, alcanzaremos la plenitud de humanidad, dentro de nuestras posibilidades. 

Este evangelio se propone, en fórmulas concisas, varios temas esenciales para el 

seguimiento de Jesús. Todos tienen mucho más alcance del que podemos sospechar a 

primera vista. 

“El que quiere a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí” Sería 

interminable recordar la cantidad de imprecisiones que se han dicho sobre al amor a la 

familia y el amor a Dios. El amor a Dios no puede entrar nunca en conflicto con el amor a 

las criaturas, mucho menos con el amor a una madre, a un padre o a un hijo. Como siempre, 

el error parte de la idea de un Dios separado, Señor y Dueño que plantea sus propias 

exigencias frente a otras instancias que requieren las suyas. 

Hay que tener mucho cuidado al hablar del amor a Dios o a Cristo.   

En el evangelio de Juan está muy claro: “Un mandamiento nuevo os 
doy, que os améis los unos a los otros como yo os he amado”. 

Creer que puedo amar directamente a Dios es una quimera. Solo puedo 
amar a Dios, amando a los demás, amándome a mí mismo como Dios 
manda. Es difícil creer que Jesús pudo decir: tienes que amarme a mí 
más que a tu Hijo. 

http://www.champagnat.org/000.php?p=364


El evangelio nos habla siempre del amor al “próximo”. Lo cual quiere decir que el 
amor en abstracto es otra quimera. No existe más amor que el que llega a un ser 
concreto. Ahora bien, lo más próximo a cada ser humano son los miembros de su 
propia familia. La advertencia del evangelio está encaminada a hacernos ver que 
desplegar a tope esos impulsos instintivos, no garantiza el más mínimo grado de 

calidad humana.  

Pero sería un error aún mayor el creer que pueden estar en contra de mi humanidad. Aquí 

está la clave para descubrir por qué se ha tergiversado el evangelio, haciéndole decir lo que 

no dice. 

El evangelio quiere decir, que el amor a los hijos o a los padres puede ser un egoísmo 

camuflado que busca la seguridad material o afectiva del ego, sin tener en cuenta a los 

dem§s. El ñamorò familiar se convierte entonces en un obstáculo para un crecimiento 

verdaderamente humano. Ese ñamorò no es verdadero amor, sino ego²smo amplificado. 

No es bueno para el que ama con ese amor, pero tampoco es bueno para el que es amado 

de esa manera. El amor surge cuando el instinto es elevado a categoría humana. 

Nada que no sea humano puede ser evangélico. No amar a los hijos o 
a los padres no sería humano. 

Un verdadero amor nunca puede oponerse a otro amor auténtico. Cuando un marido se 

encuentra atrapado entre el amor a su madre y el amor a su esposa, algo no está 

funcionando bien. Habrá que analizar bien la situación, porque uno de esos amores (o los 

dos) está viciado.  

Si el ñamor a Diosò est§ en contradicci·n con el amor 

al padre o a la madre, o no tiene idea de lo  que es amar 

a Dios , o no tiene idea de lo que es amar al hombre.  

Sería la hora de ir al psiquiatra. ¡A cuántos hemos metido por el camino de la 

esquizofrenia, haciéndoles creer que, lo que Dios les pedía, era que odiara a sus padres! 

“El que quiera salvar su vida la perderá, pero el que la pierda por mí, la encontrará”. 

En griego hay tres palabras que nosotros traducimos por vida, “Zoe”, “bios” y “psiques”. El 

texto no dice zoe ni bios, sino psiques. No se trata, pues, de la vida biológica, sino de la 

vida psicológica, es decir, del hombre capaz de relaciones interpersonales. En ningún caso 

se trataría de dejarse matar, sino de poner tu humanidad al servicio de los demás. Esto no 

sería “perder”, sino “ganar” humanidad.  

Quien pretenda reservar para sí mismo su persona (ego) está malogrando su propia 

existencia, porque pasará por ella sin desplegar su verdadera humanidad. 

El ofrecer “un vaso de agua fresca” a un desconocido que tiene sed, puede ser la 

manifestación de una profunda humanidad.  



El dar “sin esperar nada a cambio” es el fundamento de una relación 

verdaderamente humana. 

En nuestra sociedad de consumo nos estamos alejando cada vez más de esta postura. No 

hay absolutamente nada que no tenga un precio, todo se compra y se vende. Nuestra 

sociedad  dejaría de funcionar si de repente la sacáramos de esa dinámica. 

Es verdad que debemos insistir en la colaboración de todos para la buena marcha 
de la comunidad. 

El objetivo primero de todo ser vivo, es mantenerse en el ser. Todo lo que le acerca a ese 

objetivo le puede causar satisfacción y en definitiva, felicidad. Por lo tanto la raíz última de 

todo acto bueno está en la misma biología, no es contrario a ella. Nada más falso que una 

lucha entre lo biológico y lo espiritual. 

La trampa en la que puede caer el ser humano es que puede quedarse en el placer 
inmediato que le proporciona satisfacer las necesidades de su biología y perder de 

vista el bien total del individuo a más largo plazo. 

"Quiero, queda limpio"... 

Jesús no tenía ninguna necesidad de tocar a aquel leproso. Significaba rebajarse, hacerse 

impuro.... Pero no sólo quería curar su enfermedad. Al tocarlo, Jesús restauró su dignidad 

como persona, porque para Él, nunca dejó de ser un igual, ser humano, hermano, criatura de 

Dios. Eso es lo que hace cada día, cada momento, con cada uno de nosotros.  

Jesús n os toca para "re cordarnos" (traer de nuevo a nuestro corazón) 

nuestra dignidad de hijos de Dios.  

Meditación 

El amor puramente teórico no tiene consistencia. 

Un vaso de agua puede ser la manifestación más auténtica de amor. 

No tiene importancia ninguna lo que hagas. 

Lo que vale de veras es la actitud de entrega en lo que hagas. 

El amor es anterior a cualquier manifestación del mismo, 

pero siempre busca la forma de manifestarse. 

Un amor puramente teórico es siempre engaños 

 

 



Se¶oré 

Me tocas cuando la brisa  
enmaraña mi cabello,  
me tocas cuando la luz dibuja mi  
sombra en el suelo , 
me tocas cuando susurras  
en las alas de un pájaro en vuelo , 
me tocas y me acaricias, liberando temores viejos . 
 
Me tocas cuando me hablan  
preguntando por mis sueños , 
me tocas cuando me miran  
sin juzgar mis sentimientos , 
me tocas cuando las cosas  
no salen como yo quiero , 
me guías, me salvas, me quieres, me  
tocas sin yo saberlo . 
 
VIVO SUMERGIDO EN TI, 
ENVUELTO EN TU ABRAZO ETERNO. 
VIVO SEDIENTO DE UN AGUA 
QUE ME RODEA POR ENTERO. 
DESPIÉRTAME OJOS Y OÍDOS, 
MI OLFATO, MI PIEL, MI SABOR, 
PARA SENTIR QUE ME TOCAS 
CON TUS MANOS, CON TU AMOR 
PARA SABER QUE ME BUSCAS 
AÚN CUANDO ME ESCONDA YO. 
 

Me tocas aunque el rechazo  
de otros sea mi etiqueta , 
me tocas aunque mis miedos  
no me dejen vivir atento,  
me tocas aunque no crea  
que yo me lo merezca , 
me tocas, me abrazas, me alzas sin  
dejar que desfallezca . 
 
 
 



VIVO SUMERGIDO EN TI, 
ENVUELTO EN TU ABRAZO ETERNO. 
VIVO SEDIENTO DE UN AGUA 
QUE ME RODEA POR ENTERO. 
DESPIÉRTAME OJOS Y OÍDOS, 
MI OLFATO, MI PIEL, MI SABOR. 
PARA SENTIR QUE ME TOCAS  
CON TUS MANOS, CON TU AMOR 
PARA SABER QUE ME BUSCAS AÚN CUANDO ME 
ESCONDA YO. 

Me tocas...   

Salomé Arri cibita  
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